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Shamballa 

Que exista un Plan de Evolución que ejecuta un Propósito planetario, custodiado por Conciencias 
superiores a la humana, no solo es una hipótesis plausible, inteligente, sino que es necesaria. ¿Cómo 
nos salvaríamos de la autodestrucción si la humanidad que vive en el plano físico de este pequeño 
planeta perdido en el infinito universal (...) fuera realmente el pináculo de la existencia? 
 
Según las Fuentes esotéricas, una Jerarquía de Conciencias —antaño humanas y ahora superiores, 
denominadas Maestros de Sabiduría o Iniciados— están guiando las evoluciones humana y 
planetaria desde los mundos “más sutiles”, internos, espirituales o divinos, como son definidos los 
niveles superiores del Alma (la Conciencia grupal o solar) o del Espíritu (la Conciencia planetaria 
o cósmica). 
 
En la cumbre y la guía de nuestra existencia planetaria se indica así una Tríada Mayor de Centros 
planetarios: Shamballa, la Jerarquía y la Humanidad: 
 

 
(La Exteriorización de la Jerarquía, A. A. Bailey; p. 79, vers. ingl., p. 89) 

 

 

Son los principales Agentes de transmisión de las 3 Energías principales o los Rayos de Aspecto: 
 
- Shamballa-Voluntad-Poder (1.er Rayo): las Vidas solares. 
 

- Jerarquía-Amor-Sabiduría (2.o Rayo): las Vidas planetarias. 
 

- Humanidad-Inteligencia creadora (3.er Rayo): las Vidas humanas. 
 

 

https://blog-es.theplanetarysystem.org/files/2021/01/TPS-Afirmar-el-Plan-Planetario.pdf


3  

«(…) los factores que operan en el interior de nuestro planeta, y por encima de él, son lo que 
podemos considerar como los tres grandes mayores del Logos planetario: 
 

1. El Centro Coronario. El Agente dinámico del Propósito extraplanetario, la expresión de la 
divina Voluntad planetaria enfocada en Shamballa. Es la Energía de Síntesis, el origen de toda 
vida planetaria; significa el Ser esencial. 

 

2. El Centro Cardíaco. El Agente del Plan de evolución, la expresión del Amor divino o la Razón 
pura, la Jerarquía. Es esencialmente la energía de Atracción, el reino de las almas. 

 

3. El Centro Laríngeo. El Agente de los tres aspectos en relación con los tres reinos subhumanos 
de la naturaleza, la expresión de la inteligencia divina, la Humanidad. Esta energía, que es Mente 
activa, hace que la humanidad sea el macrocosmos del microcosmos, los tres reinos subhumanos. 
La humanidad es para ellos lo que la Jerarquía es para el cuarto reino de la naturaleza, el reino 
humano.» (Telepatía y el Vehículo Etérico, A. A. Bailey; p. 101, vers. ingl., p. 125) 

 
He aquí el Sistema triádico de los Agentes de transmisión de la Vida y de la Evolución de la 
Conciencia de nuestro Planeta: 
 

 

(El Discipulado en la Nueva Era II, A. A. Bailey; p. 192, vers. ingl., p. 214) 
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Esta Tríada mayor planetaria es la Síntesis y la Central Directiva del Sistema de Siete Reinos que 
expresa la Voluntad de existir de nuestro Logos planetario, la Conciencia solar que guía nuestro 
Planeta y su Esquema evolutivo: 
 

No. Reino Rayo Expresión 

      

1. Mineral VII. Organ. Ceremonial  Radiactividad 

  I. Voluntad o Poder  La reserva fundamental 

    del poder 

2. Vegetal II. Amor-Sabiduría Magnetismo 

  IV. Belleza o Armonía  Uniformidad de color 

  VI. Devoción Idealista  Tendencia ascendente 

3. Animal III. . Adaptabilidad Instinto 

  VI. Devoción Domesticidad 

4. Humano IV. Armonía a través del   

  Conflicto Exper., crecimiento 

  V. Conoc. Concreto  Intelecto 

5. Egóico o de las Almas V. Conoc. Concreto  Personalidad 

  II. Amor-Sabiduría  Intuición 

6. Vidas Planetarias VI. Devoción a las Ideas El Plan 

  III. Inteligencia Activa  Trabajo Creador 

7. Vidas Solares I. Voluntad o Poder  Mente Universal 

  VII. Magia Ceremonial  Ritual sintético 
 

(Psicología Esotérica I, A. A. Bailey; p. 180, vers. ingl., p. 217) 

«Toda la historia evolutiva de nuestro planeta consiste en recibir y distribuir, tomar y dar. La causa 
del malestar de la humanidad (que ha vivido en dificultades económicas en los últimos doscientos 
años, y en el "impasse" teológico de las iglesias ortodoxas) [escrito entrono a 1940] se debe a que 
tomamos y no damos, recibimos y no compartimos, acumulamos y no distribuimos. Este quebranto 
de la Ley ha colocado a la humanidad en la posición de culpabilidad. La guerra es el precio 
lamentable que la humanidad ha tenido que pagar por el gran pecado de la separatividad. Las 
“impresiones” de la Jerarquía han sido recibidas, tergiversadas, mal aplicadas y erróneamente 
interpretadas; la tarea del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo consiste en contrarrestar ese mal; 
estos servidores son para la humanidad lo que los Budas de Actividad son para Shamballa y lo que 
el grupo de divinos Contemplativos —los Nirmanakayas— son para la Jerarquía. Por lo tanto se 
podría afirmar que: 

a. Los Buddhas de Actividad son impresionados por la VOLUNTAD de Dios a medida que 
energiza toda la vida planetaria. 

b. Los Nirmanakayas son impresionados por el AMOR de Dios a medida que va manifestándose 
como fuerza atractiva que impulsa al Plan inspirado por el propósito. En otras palabras, la 
Jerarquía es impelida a la acción por Shamballa, o la Voluntad de Bien exteriorizándose como 
buena voluntad. 

c. El Nuevo Grupo de Servidores del Mundo es impresionado por la INTELIGENCIA activa de 
Dios; ellos traducen esta divina impresión, reduciéndola a dos grandes etapas que llevan luego a 
la manifestación concreta. (Telepatía y el Vehículo Etérico, A. A. Bailey;  p. 41, vers. ingl., pp. 
45-6) 
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Este es el Diagrama de la Jerarquía solar, representada por Shamballa para la Tierra y nuestra 
Jerarquía planetaria: 
 

 
 

Explicación del diagrama de las Jerarquías solar y planetaria 

LA JERARQUÍA SOLAR 

El Logos Solar 

La Trinidad Solar o los Logos 
I. El Padre ...................................................... Voluntad o Poder. 
II. El Hijo ........................................................... Amor-Sabiduría. 

III. El Espíritu Santo ...................................... Inteligencia Activa. 

Los Siete Rayos 
Tres Rayos de Aspecto. 
Tres Rayos de Atributo. 

I. Voluntad o Poder. II. Amor-Sabiduría. III. Inteligencia Activa. 

  
4. Armonía o Belleza. 

  
5. Conocimiento Concreto. 

  
6. Devoción o Idealismo. 

  
7. Magia Ceremonial. 
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LA JERARQUÍA PLANETARIA 
  

Sanat Kumara, el Señor del Mundo. 
(El Anciano de los Días, El Iniciador Uno) 

 
Los Tres Kumaras. 

(Los Tres Buddhas de Actividad.) 
1 ... 2 ... 3 

 
Reflejos de los Tres Rayos mayores en los cuatro menores. 

Los Tres Guías Departamentales. 
I. El Aspecto 

Voluntad 

A. El Manú. 
 
 
 

II. El Aspecto 

Amor-Sabiduría 
 

B. El Bodhisattva. 
(El Cristo. 

El Instructor del Mundo.) 
 

III. El Aspecto 

Inteligencia 

C. El Mahachohan. 
(El Señor 

de la Civilización.) 
| 

b) El Maestro Júpiter. 
 

b) Un Maestro Europeo. 
  

c) El Maestro M. 
| 

c) El Maestro KH. 
 

c) El Maestro Veneciano. 
| 

 
d) El Maestro DK. 4. El Maestro Serapis. 

  
5. El Maestro Hilarión. 

  
6. El Maestro  Jesús.    

  
7. El Maestro R. 

 
Cuatro Grados de Iniciados. 

 
Varios grados de discípulos. 

 
Personas que se hallan en el sendero de probación. 

 

 
Humanidad común de cualquier grado. 

________________________________________________________________________________________________________ 
 

(Iniciación Humana y Solar, A. A. B.; pp. 51-2, vers. ingl., pp. 48-9) 
 

A la cabeza de la Jerarquía planetaria está Sanat Kumara
2, la “Personalidad” excelsa actual de 

nuestro “Hombre Celeste” o Logos planetario [la Conciencia solar y cósmica que guía la evolución 
terrestre]: 
«Hacia la mitad de la época lemuriana, hace unos dieciocho millones de años, tuvo lugar un 
acontecimiento grandioso: El Logos planetario del esquema terrestre, uno de los Siete Espíritus ante 
el Trono, encarnó físicamente y en la forma de Sanat Kumara, el Anciano de los Días y Señor del 
Mundo, descendió a este planeta físico denso permaneciendo desde entonces con nosotros. Debido 
a la máxima pureza de su naturaleza y, debido al hecho de que desde la perspectiva de la 
humanidad, está exento de pecado. (…) No podía asumir un cuerpo físico como el nuestro y debía 
vivir en el cuerpo etérico [el cuerpo vital que da forma y dota de sus propias características al 
cuerpo físico de todas las cosas]. Es el mayor de los Avatares (…), porque es un reflejo directo de la 
Gran Entidad que vive, respira y actúa a través de todas las evoluciones de este planeta, 
manteniendo todo dentro de Su aura o esfera magnética de influencia. En Él vivimos, nos movemos 
y tenemos nuestro ser y nadie puede ir más allá del radio de Su aura. 
Es el Gran Sacrificio que abandonó la gloria de los lugares elevados y en bien de los hijos de 
los hombres en evolución tomó Él mismo una forma física y fue hecho a semejanza del 
hombre. Es el Observador Silencioso, en lo que a nuestra humanidad concierne, aunque 
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literalmente, el Logos planetario mismo, en los niveles superiores de conciencia en que actúa, 
es el verdadero Observador Silencioso en cuanto al esquema planetario se refiere. (…) 
Juntamente con el Anciano de los Días vino un grupo de otras Entidades altamente 
evolucionadas que representan a Su propio grupo kármico individual y a aquellos Seres que 
son el resultado de la triple naturaleza del Logos planetario. Podría decirse que ellos [los tres 

Buddhas de Actividad] personifican las fuerzas que emanan de los centros coronario, cardíaco 
y laríngeo. Llegaron con Sanat Kumara a fin de constituir puntos focales de fuerza planetaria y 
ayudar en el gran Plan para el desarrollo autoconsciente de toda vida. Sus lugares han sido 
ocupados gradualmente por los Hijos de los hombres [los Iniciados], a medida que se han 
capacitado para ello, aunque son muy pocos hasta ahora en nuestra inmediata humanidad 
terrestre. 
Los que forman el grupo interno que rodean al Señor del Mundo fueron extraídos 
principalmente de las filas de quienes eran iniciados en la cadena lunar (el ciclo de 
evolución que precedió al nuestro), o entraron en ciertas corrientes de energía solar, 
determinadas astrológicamente desde otros sistemas planetarios. 
 

 

Sin embargo, el número de hombres que han alcanzado la meta ha ido aumentando rápidamente y 
ocupan los cargos menores bajo el Grupo central esotérico de los Seis que, con el Señor del Mundo, 
constituyen el corazón de la acción jerárquica [los siete Espíritus ante el Trono del Logos 
planetario: Shamballa]. 
 (…) Estos siete principales constituyen para Él lo que los siete centros de la cabeza para el 
conjunto corporal. Son los agentes directores y transmisores de energía, fuerza, propósito y 
voluntad del Logos planetario, en Su propio plano. Este centro coronario planetario actúa 
directamente a través de los centros cardíaco [la Jerarquía] y laríngeo y, por lo tanto, controla 
los centros restantes. Esto es una especie de ilustración y el intento de demostrar la 
relación de la Jerarquía con su fuente planetaria, así como también la estrecha analogía entre 
el método de la actuación de un Logos planetario y el hombre, el microcosmos. 
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(…) La decisión del Logos planetario de tomar un cuerpo físico estimuló extraordinariamente el 
proceso evolutivo y, por Su encarnación y los métodos que empleó para distribuir las fuerzas, 
produjo, en un breve ciclo, lo que de otro modo hubiera sido inconcebiblemente lento. El germen de 
la mente en el hombre animal fue estimulado.  
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El cuádruple hombre inferior: 
 

a. el cuerpo físico, en su capacidad dual, etérica y densa; 
 

b. la vitalidad, fuerza vital o prana; 
 

c. el cuerpo astral o emocional; 
 

d. el incipiente germen de la mente. 
 

Todo ello fue coordinado y estimulado y llegó a ser un receptáculo apropiado para la entrada de las 
entidades autoconscientes, esas tríadas espirituales (el reflejo de la voluntad, intuición o sabiduría 
espirituales y mente superior) que habían esperado precisamente esa adaptación durante largas 
edades. El reino humano o cuarto reino, vino a la existencia, y la unidad autoconsciente o racional, 
el hombre, comenzó su carrera. 
 

Otra consecuencia del advenimiento de la Jerarquía consistió en un desarrollo similar, aunque 
menos conocido, en todos los reinos de la naturaleza. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(…) Tal vez convenga añadir que numerosos seres (que los cristianos llaman ángeles y los 
orientales devas) son miembros activos de esta Jerarquía. Muchos de ellos pasaron por la etapa 
humana en épocas muy remotas y ahora trabajan en las filas de la gran evolución dévica o angélica 
paralela a la del hombre.  
Esta evolución incluye, entre otros, a los constructores del planeta objetivo y a las fuerzas que con 
su trabajo producen las formas, tanto las conocidas como las desconocidas.  
Los devas que cooperan con la Jerarquía se ocupan, pues, del aspecto forma, mientras que los 
demás miembros de la Jerarquía se ocupan del desarrollo de la conciencia dentro de la forma.» 
(Iniciación Humana y Solar, A. A. Bailey; pp. 37-40, 42, vers. ingl., pp. 28-32, 36) 
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«(…) a la cabeza de todas las actividades, controlando cada unidad y dirigiendo toda evolución, se 
halla el REY, el Señor del Mundo, Sanat Kumara, el Joven de los Eternos Veranos, y el Manantial 
de la Voluntad (demostrándose como Amor) del Logos planetario.    

Colaborando con Él y como Sus consejeros, 
hay tres Personajes llamados Pratyeka Budas, 
o Budas de Actividad. Estos cuatro Seres 
encarnan la voluntad activa, amorosa e 
inteligente. Son el pleno florecimiento de la 
inteligencia, habiendo logrado en un sistema 
solar anterior lo que el hombre está ahora 
tratando de perfeccionar. En anteriores ciclos 
de este sistema, Ellos comenzaron a demostrar 
amor inteligente y, desde el punto de vista del 
hombre, el ser humano común, son el amor e 
inteligencia perfectos, aunque desde el punto 
de vista de esa Existencia que en Su cuerpo de 
manifestación abarca también nuestro sistema 
planetario, ese aspecto amor se halla aún en 
proceso de desarrollo y la voluntad es solo 
embrionaria. Será otro el sistema solar que 
verá fructificar el aspecto voluntad, así como 
el amor madurará en el nuestro. 

En torno al Señor del Mundo, pero separados y ocultos, hay otros tres Kumaras, que completan los 
siete de la manifestación planetaria. Su trabajo es necesariamente incomprensible para nosotros. Los 
tres Budas exotéricos o Kumaras, son la totalidad de la actividad o energía planetaria, y los tres 
Kumaras esotéricos encarnan tipos de energía que no están en plena manifestación en nuestro 
planeta. Cada uno de estos seis Kumaras es un reflejo y un agente distribuidor de la energía y fuerza 
de uno de los otros seis Logoi planetarios, los restantes seis espíritus ante el Trono. En este esquema 
solo Sanat Kumara se sostiene y se basta a Sí Mismo, porque es la encarnación física de uno de los 
Logoi planetarios. 
 
(…) A través de cada uno de Ellos pasa la fuerza vital de uno de los seis Rayos, y al considerarlos 
se podría resumir Su trabajo y posición de la siguiente manera: 
 

1. Cada uno encarna uno de los seis tipos de energía, 
siendo el Señor del Mundo el que sintetiza y encarna 
el perfecto séptimo tipo, nuestro tipo planetario. 
 

2. Cada uno se caracteriza por uno de los seis colores, 
y el Señor del Mundo manifiesta el pleno color 
planetario, siendo estos también los seis subsidiarios. 
 

 3. Por lo tanto, Su trabajo no solo consiste en 
distribuir la fuerza, concierne a la entrada de los egos 
que buscan experiencia terrestre en nuestro esquema y 
que vienen de otros esquemas planetarios. 
 

4. Cada uno de Ellos está en comunicación directa con 
uno de los planetas sagrados. 
 

 

 

 

https://blog-es.theplanetarysystem.org/files/2021/04/TPS-Los-Siete-Rayos.pdf
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5. De acuerdo a las condiciones astrológicas y al giro de la rueda planetaria de la vida, así estará 
activo uno de estos Kumaras. Los tres Budas de actividad cambian de vez en cuando y se 
trasforman a su vez en exotéricos o esotéricos, según sea el caso. Únicamente el Rey permanece 
constante y alerta en activa encarnación física. 
 
Además de estos personajes principales que presiden la Cámara del Concilio de Shamballa, existe 
un grupo de cuatro Seres que representan en el planeta los cuatro Maharajáes, o los cuatro Señores 
del Karma en el Sistema Solar y se ocupan específicamente de la evolución del reino humano en la 
actualidad. Estos cuatro Seres tienen relación con: 
 

1. La distribución del karma o destino humano, en lo 
que afecta a los individuos y, a través de los 
individuos, a los grupos. 

2. El cuidado y clasificación de los archivos akásicos. 
Estos se ocupan de la Sala de los Archivos o de las 
"anotaciones en los libros”, según se dice en la 
Biblia cristiana. En el mundo cristiano son 
conocidos como los ángeles registradores. 

3. La participación en los concilios solares. Solo Ellos 
tienen derecho, durante el ciclo mundial, a pasar 
más allá de la periferia del esquema planetario y 
participar en los concilios del Logos solar. Debido 
a esto, son literalmente mediadores planetarios, que 
representan a nuestro Logos planetario y a todo 
aquello que le concierne en el esquema mayor, del 
cual Él es solo una parte. Cooperando con los 
Señores del Karma hay grandes grupos de 
iniciados y devas que se ocupan del correcto 
reajuste del: 

 
a. karma mundial 
b. karma racial 
c. karma nacional 
d. karma grupal 
e. karma individual 

 

Son responsables ante el Logos planetario de la correcta manipulación dé esas fuerzas y son agentes 
constructores que traen a los egos de los distintos rayos en los momentos y temporadas exactos. 
(…) Los demás miembros de la jerarquía planetaria se dividen en tres grupos principales y cuatro 
subsidiarios, cada uno de los cuales (como se muestra en el diagrama) está encabezado por uno de 
los tres grandes Señores.» (Iniciación Humana y Solar, A. A. Bailey; pp. 44-6, vers. ingl., pp. 38-
41) 
 

«Cada uno de estos tres Centros tiene un Triángulo de Energías o Triángulo Central que los rige y 
controla. Con relación a Shamballa este triángulo está compuesto por los tres Budas de Actividad, 
que representan la Vida consciente e inteligente y la sabiduría y la creación activas, conscientes e 
inteligentes. 
 

En conexión con la Jerarquía, el Triángulo central está compuesto por el 
Manu, que representa la amorosa e inteligente vida; por el Cristo que 
representa la  amorosa e inteligente conciencia y por el Mahachohan que 
representa la amorosa e inteligente actividad; representando en conjunto 
todos los aspectos de la vivencia, expresión y acción grupales.  
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Estas cualidades se enfocan principalmente a través del Mahachohan, porque Él es el Señor de la 
Civilización, y la civilización de la humanidad representa el crecimiento y el desarrollo progresivos. 
 

Solo en la última raza raíz humana aparecerá y actuará, abiertamente sobre nuestro planeta, el 
esencial Triángulo central en el tercer Centro planetario, la Humanidad. Los hombres no están 
todavía preparados para ello, pero las zonas de actividad creadora consciente, de donde surgirá este 
triángulo de energías personificadas y actuantes, ya están en proceso de preparación. Un aspecto de 
este futuro triángulo emergerá del campo de los gobiernos mundiales, de la política y de los 
estadistas, otro de las religiones mundiales y el tercero del campo de la economía y de las finanzas 
mundiales. En la actualidad no existen en la Tierra hombres de voluntad, amor e inteligencia 
espirituales; si surgieran en estos tres campos de expresión, poco podrían hacer, pues el sentido de 
reconocimiento y responsabilidad no está aún desarrollado; vendrán más tarde; entonces 
relacionarán el departamento del Manu con el del gobierno mundial, el del Cristo con el de las 
religiones mundiales y el del Señor de la Civilización con el orden social y financiero. Esa época 
llegará con toda seguridad, pero solo después de la exteriorización de la Jerarquía y de su abierta 
actuación en el plano físico. Entonces, algunos de los discípulos avanzados de cada uno de los tres 
departamentos jerárquicos, aparecerán y ensayarán el experimento de esta centralización y 
personificación de las tres cualidades del Triángulo central. Así, por acción directa se descubrirá 
cuándo la humanidad está preparada para realizar el experimento de ser controlada directamente y si 
ha desarrollado el necesario sentido de responsabilidad, una responsabilidad que producirá 
cooperación. 
 

(…) Al finalizar la era, los tres Centros mayores estarán en completa, unificada y sintonizada 
actividad, con Sanat Kumara en Shamballa influyendo y dotando de sus propias características a 
Sus Representantes, en los Centros jerárquicos y humanos; entonces el Triángulo central, en cada 
Centro, no solo funcionará activamente, sino que trabajará conjuntamente en estrecha relación, 
formando simbólicamente la "Estrella de nueve puntas, en continua rotación"; luego, el conjunto de 
energías de los tres Centros mayores dominará a los otros cuatro, lo cual controlará la manifestación 
de la Expresión de Vida en todos los reinos de la naturaleza. 

 
 

(…) Los tres vehículos periódicos que componen la expresión del ser humano y hace que sea lo que 
es (la Mónada, el Alma y la Personalidad) están relacionados con los tres centros planetarios: 
Shamballa, la Jerarquía y la Humanidad y, por lo tanto, con cada uno de los tres centros principales 
individuales del hombre.» (Telepatía y el Vehículo Etérico, A. A. Bailey; pp. 147-9 y 152, vers. 
ingl., pp. 185-7 y 192) 
 

«(…) la Jerarquía y todos los Miembros del Consejo de Sanat Kumara (o Shamballa) han pasado 
invariablemente por la etapa de la evolución humana, pues solo los seres humanos pueden fusionar 
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y manifestar la vida —la vida de manera perfecta— y solo el intelecto humano puede crear 
conscientemente lo necesario para traer a la existencia las etapas necesarias de la vida manifestada. 
 

(…) Lo que se "imprime" en Shamballa y recibe el Gran Consejo del Señor del Mundo, llega a 
través de Sanat Kumara, pues ÉL está en estrecho contacto con otros Logoi planetarios o grupos de 
Logoi planetarios que hacen uso de una Voluntad unida, enfocada e inteligente. Es tarea de S. K. 
"imprimir" en quienes se reúnen periódicamente en la Cámara del Consejo, la siguiente fase del 
Propósito manifestado que luego es "adaptado ocultamente" o "descendido" hasta convertirse en el 
Plan de la Jerarquía. 
 

(…) Todo lo que somos capaces de reconocer del Propósito es el Plan de la Jerarquía, y eso solo por 
los discípulos y aspirantes más avanzados. El Plan se basa en conocer la guía divina en el Pasado, 
reconocer los progresos realizados desde el Pasado hasta el Presente, e intentar volverse sensible a 
su manifestación (que siempre tiene en sí un aspecto del Propósito) en el Futuro inmediato. El 
Propósito abarca el Pasado, el Presente y el Futuro; los "Agentes del Plan" reciben las 
"impresiones" de Shamballa a través de los Nirmanakayas; el proceso se repite entonces y los 
miembros más evolucionados de la humanidad se convierten en receptores —receptores sensibles— 
del Plan tal como les es transmitido por los "Agentes de Impresión", los Maestros, que actúan a 
través del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo. Este grupo es la correspondencia inferior del 
Nirmanakaya —los que reciben la "impresión" de Shamballa—. Observen, pues, la belleza y la 
síntesis, la interdependencia y la cooperación mutua evidentes en toda la cadena de la Jerarquía, 
desde el Agente Superior hasta el último receptor de la "impresión" divina. 
 

La clave es la energía. La energía es sustancia y la sustancia está cualificada por la dinámica 
VOLUNTAD divina. Hay mucho que aprender sobre la Voluntad. La voluntad como energía 
dinámica en su verdadero significado aún no ha sido comprendida por los hombres, que suelen 
reconocerla como una firme determinación; pero en realidad es su esfuerzo individual por imprimir 
su propia voluntad en la sustancia (personal o circundante), o su intento bienintencionado de 
ajustarse a lo que consideran, en lenguaje simbólico, la voluntad de Dios. Pero los hombres siguen 
ignorando por completo las formas de trabajar con la sustancia dinámica energizada, porque esta 
se "imprime" fundamentalmente en ellos y se sirve de ellos a medida que toman conciencia del 
Plan, quedando así bajo la influencia de la Tríada Espiritual. Los hombres son utilizados por aquello 
que sirve a la realización del Plan y no son ellos quienes lo utilizan; y eso es la energía dinámica de 
la Voluntad divina. Esta Voluntad dinámica no puede llegar a ser accesible, ni el discípulo puede 
trabajar realmente con el Plan hasta que el Antakarana esté hasta cierto punto adecuadamente 
construido, aunque todavía no perfectamente.» (Telepatía y el Vehículo Etérico, A. A. Bailey; vers. 
ingl. pp. 66-9, 121-2) 
 

«La voluntad enfocada de Dios, en sus implicaciones y 
aplicaciones inmediatas, constituye el punto de tensión 
desde el que opera Shamballa para llevar a cabo la 
realización final del Propósito divino. Existe una 
distinción precisa entre Propósito y Voluntad; es en verdad 
sutil, pero bien definida para el iniciado avanzado, de 
modo que la naturaleza dualista de nuestra evolución 
planetaria y expresión solar también aparece en esto. Los 
miembros del Consejo de Shamballa reconocen esta 
distinción y por ello se dividen en dos grupos, que en el 
lenguaje antiguo se denominan los Custodios del 

Propósito y los Guardianes de la Voluntad. La voluntad 
es activa. El Propósito es pasivo, esperando los resultados 
de la actividad de la Voluntad.  
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Estos dos grupos se reflejan en los círculos jerárquicos en los Nirmanakaya o Contemplativos 
Planetarios y los Guardianes del Plan.  
La función de los Custodios o Registradores del Propósito es mantener abierto el canal entre nuestra 
Tierra, el planeta Venus y el Sol espiritual central.  
 
La función de los Guardianes de la Voluntad es conectar el Consejo, la Jerarquía y la Humanidad, 
creando así un triángulo fundamental de fuerza entre los tres centros principales de la Vida 
planetaria. Es la expresión superior (simbólica, si se quiere) de la estrella de seis puntas formada por 
los dos triángulos entrelazados. Una réplica de este triángulo fundamental y símbolo energético, con 
su afluencia y distribución, se encuentra en la relación de los tres centros superiores del ser humano 
—cabeza, corazón y garganta— con los tres centros inferiores: plexo solar, centro sacro y centro en 
la base de la columna vertebral.» (Los Rayos y las Iniciaciones, A. A. Bailey; vers. ingl., p. 69) 
 
Shamballa es también un "lugar" o nivel vibratorio etérico:   
 
«Shamballa: la Isla Sagrada en el desierto de Gobi. El centro de Asia Central donde el Señor del 
Mundo, el Anciano de Días, tiene su cuartel general. H.P.B. dice que es "un lugar muy misterioso 
debido a sus futuras asociaciones.» (Tratado sobre el Fuego Cósmico, A. A. Bailey; vers. ingl., p. 
211, nota 89) 
 

 
                          N. Roerich, Path to Shamballa 

 
«Esta jerarquía de Hermanos de Luz aún existe y el trabajo continúa. Todos ellos están encarnados 
físicamente, ya sea en cuerpos físicos densos, como muchos de los Maestros, o en cuerpos etéricos, 
como los colaboradores superiores y el Señor del Mundo. Es importante recordar que viven una 
existencia física y están con nosotros en este planeta, dirigiendo sus destinos, guiando sus 
acontecimientos y conduciendo todas sus evoluciones hacia la perfección. 
 
La Sede de esta Jerarquía se halla en Shamballa, un centro en el desierto de Gobi, llamado en los 
libros antiguos la “Isla Blanca”. (…) Varios Maestros que tienen cuerpo físico viven en el Himalaya 
en un lugar recluido llamado Shigatsé, lejos de los caminos de los hombres; pero la mayor parte 
están diseminados por todo el mundo y viven de incógnito y desconocidos en diferentes lugares y 
en distintas naciones, aunque cada uno en Su propio lugar constituye un punto focal para la energía 
del Señor del Mundo, demostrando ser en su medio ambiente, un distribuidor del amor y de la 
sabiduría de la Deidad.» (Iniciación Humana y Solar, A. A. Bailey; p. 40, vers. ingl., pp. 32-3) 
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«Los hombres trabajan con formas externas, con  elementos tangibles y con factores materiales. Las 
“unidades”, en los demás Centros, trabajan con sustancia y no con la materia. Esta distinción es 
muy importante y vital. La Jerarquía existe en el plano búddhico, el primero de los éteres cósmicos, 
y opera desde allí impresionando a la materia mental. Shamballa actúa en los niveles de los tres 
éteres superiores, mientras que la humanidad opera principalmente en los tres mundos  del plano 
físico denso cósmico. El Nuevo Grupo de Servidores del Mundo tiene, en dicho plano, “unidades de 
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energía” que pueden trabajar con la materia y con la sustancia.»3 (Telepatía y el Vehículo Etérico, 
A. A. Bailey; pp. 149-150, vers. ingl., pp. 188-9) 

 
Con respecto a la fundación de Shamballa: 
 
«Hace alrededor de diecisiete millones de años (el advenimiento de la Jerarquía y la fundación de 
Shamballa tuvo lugar hace dieciocho millones y medio de años) se decidió tener en el plano físico 
denso una organización y sede de los Misterios, y un grupo de Adeptos y Chohanes que actuarían 
en cuerpos físicos densos y así satisfarían la necesidad de la humanidad que rápidamente estaba 
despertando. 
 
El primer puesto de avanzada para la Hermandad de Shamballa fue el templo original de Íbez, 
situado en el centro de Sud América, y una de sus ramas, en un período muy posterior, se 
encontraba en las antiguas instituciones mayas y en la adoración fundamental del Sol, como fuente 
de vida en los corazones de todos los hombres. Una segunda rama se estableció posteriormente en 
Asia, y de esta rama los adeptos del Himalaya y del sur de la India, son los representantes, aunque 
el trabajo ha cambiado materialmente. (…) 
 

 
 

(Hipótesis cronológica de las Razas Raíces y subrazas según La Doctrina Secreta) 
 
Diré algo respecto al trabajo de los adeptos de Íbez y Sus misterios; es necesario señalar que toda la 
tendencia de Su trabajo fue en cierta manera diferente del de los adeptos de hoy y necesariamente 
tuvo que ser así. Su objetivo era estimular el misticismo y el Reino de Dios en el átomo humano. La 
naturaleza de Su trabajo es sumamente difícil para la comprensión del hombre común de hoy, 
debido a sus diversos estados de conciencia. Los adeptos de Íbez tuvieron que tratar con una 
humanidad que estaba en su infancia, cuya polarización era extremadamente inestable y su 
coordinación muy imperfecta. Había muy poca mentalidad, y los hombres eran casi totalmente 
astrales, funcionando en el plano astral aún más conscientemente que en el físico, y parte de la tarea 

https://blog-es.theplanetarysystem.org/files/2021/03/TPS-Restablecimiento-de-los-Misterios.pdf
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de estos adeptos primitivos, que trabajaban bajo las instrucciones de Shamballa, fue desarrollar los 
centros de energía de la unidad humana, estimular el cerebro y hacerlo plenamente autoconsciente 
en el plano físico. Su objetivo fue lograr la comprensión del reino de Dios interno; y (en el 
entrenamiento de Sus discípulos) se le dio poca importancia al hecho de alcanzar el conocimiento 
de Dios en la naturaleza y en otras unidades. En esos días fue necesario emplear métodos más 
definidamente físicos que los permitidos hoy, empleándose estos métodos de estímulo físico y 
enseñándose las leyes de energía, tal como actúa a través de los distintos centros, hasta el momento 
en que se efectuó otro gran cambio en los métodos jerárquicos; entonces se cerró la puerta entre el 
reino animal y el humano y se abrió el portal de la iniciación. También se consideró en esa época, 
que el hombre estaba suficientemente autocentrado e individualizado como para permitir un cambio 
drástico en el método y en la práctica. Todo esto tomó un vasto período de tiempo, habiéndonos 
llegado los resabios de las primitivas prácticas del Templo en las degradadas enseñanzas fálicas, en 
la magia tántrica y en las prácticas de Hatha yoga. A la infantil humanidad lemuriana y a los 
primitivos atlantes, hubo que enseñarles estas prácticas utilizando símbolos y métodos que hoy nos 
parecerían burdos, imposibles y de tal índole que la raza debería haberlos trascendido hace millones 
de años. 
 
En el momento de abrir el portal de la iniciación, hace varios millones de años, la Logia decidió dos 
cosas: 
Que la individualización debía cesar hasta que el hombre coordinara, no sólo los cuerpos físico y 
astral y pensara conscientemente por sí mismo, sino hasta que trascendiera también el físico y el 
astral. Cuando llegue a ser consciente del grupo, entonces se abrirá nuevamente el portal al reino de 
la autoconciencia. 
Que el sendero del misticismo debía conducir, al final, al sendero oculto; que debían formularse 
planes para impartir las enseñanzas y que era necesario organizar los misterios que revelarían la 
naturaleza de Dios en todo lo que se ve, y no únicamente en el hombre. Al hombre había que 
enseñarle que como individuo constituye parte de un todo mayor y que sus intereses deben 
subordinarse a los del grupo. Las enseñanzas fueron reorganizadas lentamente y el plan de estudios 
ampliado; paulatinamente la gente se fue capacitando y se desarrollaron los misterios, hasta que 
llegamos a las maravillosas Escuelas de los Misterios de Caldea, Egipto, Grecia y muchas otras. 
(…) Cuando los adeptos de Íbez (también con instrucciones de los Maestros de Shamballa) 
empezaron a recluirse en los Templos, que son los misterios más difíciles de alcanzar, y a trabajar 
contra los abusos y las deformaciones; muchos de los que habían sido hasta entonces Sus 
seguidores más íntimos, poseedores de gran poder y conocimientos, lucharon contra Ellos, y ahí 
tenemos una de las causas de la aparición de la magia blanca y de la negra; y una de las razones que 
hizo considerar necesarias las aguas purificadoras del diluvio. 
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(…) El trabajo realizado por los adeptos de Íbez y los misterios de su templo, aún persisten y lo 
están llevando a cabo los maestros y adeptos encarnados físicamente en todas partes del mundo. 
Enseñan el significado de la psiquis, el ego o alma, y de la unidad humana, para que el hombre 
pueda en realidad ser lo que es, un Dios que camina sobre la tierra, cuya naturaleza inferior (física, 
astral y mental) está completamente controlada por el alma o aspecto amor, no solo teóricamente 
sino de hecho y en verdad. 
 
(…) Por lo tanto, hasta la tercera iniciación, los discípulos deben intentar trabajar únicamente con la 
energía mental, esforzándose por dominarla y utilizarla. Su esfuerzo se concentra entonces en 
transmitir (desde los niveles egoicos) el aspecto voluntad del alma. Esa voluntad debe imponerse a 
la personalidad hasta convertirla en autómata del alma. En este punto, la intuición toma el control y 
las energías del plano intuitivo o búddhico comienzan a ejercer su influencia sobre la naturaleza 
formal, la personalidad.» (Tratado sobre Magia Blanca, A. A. Bailey; pp. 276-280, vers. ingl., pp. 
378-383) 

 
«Se ha de recordar también que al considerar esta materia debemos cuidar de visualizarla no solo en 
lo que atañe a nuestro globo y a su humanidad actual sino también desde el punto de vista del 
cosmos y del Sistema Solar, y su importancia para un Logos planetario y un Logos solar. De allí la 
veracidad de que este acontecimiento no solo fue el resultado de que nuestro Logos terrestre 
recibiera una iniciación menor, sino que el esquema venusiano se destacó por haber recibido una 
iniciación mayor, el Logos planetario de Venus en Su quinta cadena. En lo que respecta a un Logos 
solar, este tuvo lugar después de ser estimulado uno de Sus centros y se debió a la progresión 
geométrica del fuego al circular a través del Triángulo ya mencionado. 
 
Se ha afirmado que 104 Kumaras vinieron de Venus a la Tierra; literalmente el número es 105, si a 
la Unidad sintetizadora, el Señor del Mundo, se la cuenta como una. Permanecen aún con Él los tres 
Budas de Actividad. Quisiera llamarles la atención sobre el doble significado de este nombre 
“Budas de Actividad”, pues confirma la realidad de que las Entidades que se hallan en Su grado de 
evolución constituyen Amor-Sabiduría activa y personifican, en Sí Mismas, los dos aspectos. Los 
tres Budas de Actividad corresponden a las tres personas de la Trinidad. 
 
Dichas Entidades están divididas en tres grupos de treinta y cinco, personificando en Sí Mismas los 
tres centros mayores del Logos planetario, esos tres grupos que conocemos como los “tres 
departamentos”; ha de recalcarse que cada departamento constituye un centro:  
 

a. El centro coronario El Departamento Regente. 

b. El centro cardíaco El Departamento de Enseñanza. 

c. El centro laríngeo 
El Departamento del Mahachohan. Este centro sintetiza 
los cuatro centros menores, así como el tercer Rayo 
sintetiza los cuatro rayos menores. 

 

Estos Kumaras (o Sus sustitutos actuales) se pueden dividir también en siete grupos, que 
corresponden a los siete Rayos, y son en Sí Mismos la vida del centro que representan. Por 
consiguiente, quince (otra vez el diez y el cinco) de estas Entidades forman un centro en el cuerpo 
del Logos planetario, conjuntamente con los tres Kumaras, sobre los cuales (son quíntuples, 
sumando quince en total) se dice que constituyen las Vidas que convierten en un ente ese centro 
particular, implicado en la próxima Iniciación del Hombre Celeste, al cual pertenecen hoy los entes 
humanos, y lo harán durante este gran ciclo. 
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Otro hecho que se ha de observar, respecto a estos grandes Seres, es que, considerados en Sus siete 
grupos, forman: 
 

a. Puntos focales para la fuerza o influencia que emana de otros centros o esquemas solares. 
b. Las siete divisiones de la Jerarquía oculta. 

 

 

Existen como el Hombre Celeste mismo, en materia etérica, y literalmente son grandes Ruedas o 
Centros de Fuego viviente, fuego manásico y eléctrico; vitalizan el cuerpo del Hombre Celeste, 
manteniéndolo unido como un todo objetivado. Forman un triángulo planetario dentro de la cadena; 
y cada uno de Ellos vitaliza un globo. 

 

En la presente etapa no se permite dar información exotérica referente a: 
- Qué Rayo o emanación logóica personifica nuestro Logos planetario.  
- Qué centro en el Sistema Solar se denomina esquema terrestre. 
-  Qué esquema constituye nuestro polo opuesto y qué Hombre Celeste está más estrechamente 
aliado con el nuestro. 
- Qué centro particular, en el cuerpo del Logos planetario, Él trata de vitalizar hoy. 
 (Tratado sobre el Fuego Cósmico, A. A. Bailey; pp. 327-9, vers. ingl., pp. 387-9) 
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Cuatro constelaciones «transmiten la energía necesaria que hará “divina a la humanidad”. Son Aries, 
Leo, Escorpio y Acuario. (…) Aries, el iniciador de los impulsos (el impulso para venir a la 
encarnación o volver a la fuente de origen), está en íntimo contacto con una de las estrellas de La 
Osa Mayor denominada “El Puntero” en la expresión común, que es una “estrella de magna 
dirección”, pues por medio de ella (en este ciclo mundial) afluye la voluntad de unificar y de obtener 
la síntesis. Esta fuerza da lugar a la fusión e integración de la personalidad, la unificación de la 
personalidad y el alma, la unificación de la humanidad o el Gran Acercamiento de la Jerarquía a la 
Humanidad. Producirá también la integración de nuestra Tierra al grupo de los “planetas sagrados” 
y el consiguiente establecimiento de un triángulo de fuerza formado por el Puntero, Aries y la 
Tierra. Esta relación triangular producirá un efecto potente en el Sistema Solar, así como en el 
planeta, y es también uno de los factores causantes del deslizamiento del eje de la Tierra. 
Relacionado con este triángulo hay otro secundario, dentro de la órbita de nuestro Sol, compuesto 
por Vulcano, Plutón y la Tierra. En los archivos de la Gran Logia se hace referencia a esto, 
simbólicamente, como: 
 

 
 
(…) Son las cinco energías relativas a la vida que se expresan en nuestro planeta. En la humanidad 
producen la evolución consciente, la dirección y la fundación de Shamballa en la Tierra. Son las 
cinco energías conectadas con la voluntad de ser, pero desde el reino de la conciencia y no de la 
expresión material. En el reino de la conciencia, su actividad e influencias combinadas hicieron que 
apareciera otro triángulo: Leo, la Estrella Polar (llamada Polaris) y otro de los Punteros [Dubhe], y 
estos dos grupos forman un sistema entrelazado de dirección que influye poderosamente en la 
evolución de la conciencia 
En consecuencia, por medio de estos triángulos relacionados aparecen Shamballa y la Humanidad 
—los dos polos de la expresión divina— voluntad y actividad.» (Astrología Esotérica, A. A. B.; pp. 
360-1, vers. ingl. pp. 482-3) 

 
Shamballa está asociada con el Camino de la Iniciación: 
 

«La Vara [iniciática] del Bodhisattva4 está oculta en el "corazón de la sabiduría", es decir, en 
Shamballa.» (Iniciación Humana y Solar, A. A. Bailey; vers. ingl. p. 130) 
 
«Con el fin de desarrollar y proporcionar la oportunidad propicia para la quinta subraza, en este 
momento particular la Hermandad del Himalaya es el principal canal de esfuerzo, poder y luz. Sin 
embargo, al mismo tiempo también prosigue el trabajo con otras razas y muchos otros proyectos, 
todos emanados de la sede central de Shamballa, flanquean el trabajo himalayo. Tengan esto en 
cuenta, pues es importante. La Escuela o Logia del Himalaya se ocupa principalmente de Occidente 
y es la única escuela, sin excepción, que controla el trabajo y la actuación de los estudiantes de 
ocultismo en Occidente (...), por la seguridad de los estudiantes.» (Cartas sobre la Meditación 
Ocultista, A. Bailey; vers. ingl., p. 302) 
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«La Jerarquía permanece hoy con intención masiva. El clamor de las masas se eleva hasta las 
mismas puertas de Shamballa, el cual es más fuerte que la demanda de las personas espiritualmente 
orientadas: los discípulos, los aspirantes y los hombres de buena voluntad. Estos —desde el punto 
de vista de la Jerarquía— parecen estar dominados por la inercia, absorbidos por sus teorías e 
idealismos y ciegos a las cosas que están en juego. ¿Podrán ser despertados? ¿Podrán permanecer 
con intención enfocada prestando un fervoroso servicio y desarrollando una actividad física, 
realizando un esfuerzo determinado para luchar, aun hasta la muerte, por la derrota del mal? 
¿Podrán mantener esa actitud interna de amor y no separatividad? ¿Podrán abandonar todo por amor 
a la humanidad? ¿Podrán sacrificarlo todo por la causa de la libertad y la justicia? Este es el 
problema que enfrentan Aquellos que trabajan para la aparición de los Avatares Mayores y 
Menores, que en este momento pueden salvar a la humanidad si la humanidad desea la salvación y 
da los pasos necesarios.» (La Exteriorización de la Jerarquía, A. A. Bailey; pp. 255-6, vers. ingl., 
pp. 305-6) 
 

 
 
 

 

 

1 «Nirmanakaya es un nombre compuesto por dos palabras que significan "sin cuerpo" y no se refiere en absoluto a las 
cualidades morales. Es un estado de conciencia. Los grandes Instructores de las esferas nirvánicas son llamados con este 
nombre.» (Tratado sobre el Fuego Cósmico, A. A. Bailey; vers. ingl., p. 780, nota 57) 

«Más allá del "Shamadi" está el sueño de los Nirmanakayas y los Budas, y la escala de la vida jerárquica continúa hasta 
ese gran Soñador que es el Uno, el único Narayana, el Señor del Mundo, el Anciano de los Días, el Logos planetario.» 
(La Luz del alma, A. A. Bailey; vers. ingl., p. 87) 
«Shamballa está realizando sus intenciones (en lo que respecta a la humanidad) a través del grupo Nirmanakaya. Todo 
esto denota una gran centralización del trabajo en relación al regreso de Cristo.» (El Discipulado de la Nueva Era II, A. 
A. Bailey; vers. ingl., p. 206) 

«(…) Cada Ashram [de la jerarquía] puede acercarse a los Nirmanakayas como grupo y en períodos determinados, 
para los cuales se realiza la debida preparación; sólo todo el grupo de Ashrams, la Jerarquía en su conjunto, puede 
acercarse a Shamballa.» (El Discipulado de la Nueva Era II, A. A. Bailey; vers. ingl., p. 217) 

 
2 «Sanat Kumara no es la personalidad del Logos planetario, porque la personalidad, tal como la entienden en este caso, 
no existe. No es el alma del Logos planetario, porque esa alma es el anima mundi o el alma de todas las formas de todos 
los reinos. Sanat Kumara, el Joven Eterno, puede ser visto por aquellos que tienen derecho a ello, por ejemplo cuando 
preside el Concilio de Shamballa y, sin embargo, al mismo tiempo está presente como la vida y la inteligencia que dota 
de sus propias características en y dentro de nuestro planeta.» (La Exteriorización de la Jerarquía, A. A. Bailey; vers. 
ingl., p. 676) 
SANAT KUMĀRA (Sans.): El más importante de los siete Kumāras, los Vaidhātras, el primero de los cuales se llama 
Sanaka, Sananda, Sanātana, Sanat Kumara; todos estos nombres son calificaciones significativas de los grados del 
intelecto humano. (Glosario Teosófico, H. P. Blavatsky) 
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3 «En términos esotéricos, la palabra "materia" o "material" se aplica a todas las formas pertenecientes a los tres mundos; 
y por difícil que sea para el hombre común comprender que el medio por el cual se producen los procesos mentales y del 
cual están compuestas todas las formas de pensamiento es, desde un punto de vista espiritual, materia, también lo es. En 
términos técnicos y esotéricos, la sustancia es, en realidad, materia etérica cósmica, o aquella de la que están 
compuestos los cuatro planos superiores de nuestros siete planos. Para el hombre, la capacidad de trabajar con y en la 
sustancia etérica cósmica comienza a manifestarse cuando la mente abstracta despierta y empieza a "imprimirse" en la 
mente concreta. Una intuición es una idea revestida de sustancia etérica, y en el momento en que el hombre se vuelve 
receptivo a esas ideas, puede empezar a dominar los métodos del "reino etérico". En realidad, todo esto es un aspecto del 
gran proceso creador: las ideas que emanan de los niveles búddhicos (el primer éter cósmico, o inferior) deben revestirse 
con materia de los niveles abstractos del plano mental; posteriormente, con materia del plano mental concreto y materia 
astral, o deseo, y finalmente (si viven tanto tiempo) toman forma física. Una idea procedente de los niveles intuitivos de 
la conciencia divina es una idea verdadera. Es advertida, o aprehendida, por el hombre, que posee, en su propia 
constitución, sustancia de la misma cualidad, pues es la relación magnética entre el hombre y la idea lo que hace posible 
comprenderla. En el gran proceso creador, él, si es capaz de hacerlo, debe dar forma a la idea; por lo que el artista 
creador o el hombre humanitario se manifiesta colaborando con la intención creadora divina.» (Ídem, pp.189-190) 
 
4 «Hay una ceremonia maravillosa cuando un nuevo Instructor mundial asume Su trabajo. Durante la ceremonia recibe 
Su Vara de Poder, la misma Vara utilizada desde la fundación de nuestra Jerarquía planetaria y la presenta al Señor del 
Mundo, quien la toca con Su poderosa Vara, produciendo una nueva recarga de su potencial eléctrico. 
La ceremonia tiene lugar en Shamballa. (…) El Instructor del Mundo asume su cargo cíclicamente; sus ciclos no 
coinciden con los del Manu, porque el Manu ejerce su cargo para toda la raza raíz. El Instructor del Mundo emite las 
notas clave de las diversas religiones y es la fuente de la que emanan los impulsos religiosos periódicos. La duración de 
sus ciclos no se revela. El Buda ocupó su cargo ante el Maestro del mundo actual, y después de su iluminación, su lugar 
fue ocupado por el Señor Maitreya, a quien los occidentales llaman el Cristo. 
(…) La Vara de Iniciación es conocida como “Diamante Llameante”, que utiliza Sanat Kumara, el Iniciador Único, 
llamado en la Biblia el Anciano de los Días. Esta Vara está escondida en el “Oriente” y contiene el fuego latente que 
irradia la Religión de la Sabiduría. Esta Vara fue traída por el Señor al mundo cuando tomó forma y vino a nuestro 
planeta hace dieciocho millones de años.» (Tratado sobre el Fuego Cósmico, A. A. Bailey; vers. ingl., p. 211) 
 
 
 
 


